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Abstract

This article explores Alexander von Humboldt’s recep-
tion of Christopher Columbus as a historical figure, 
mainly in his Relation historique and in his Examen cri-
tique. First of all, it explores what Humboldt’s biogra-
phers have referred to as a “zweiter Kolumbus” (a sec-
ond Columbus). It then proceeds to trace the history of a 
“poetic imagination” and a “mythical geography” attrib-
uted by Humboldt to Christopher Columbus. 

Resumen

Este artículo explora la recepción realizada por Alexan-
der von Humboldt de la figura de Cristóbal Colón, prin-
cipalmente en su Relation historique y en su Examen 
critique. En primer lugar, el artículo explora lo que los 
biógrafos de Humboldt han llamado “ein zweiter Kolum-
bus” (un segundo Colón). En segundo lugar, se traza la 
historia de la edificación humboldtianna de una “imagi-
nación poética” y de una “geografía mítica” atribuidas 
por Humboldt a Cristóbal Colón.

Résumé

Cet article explore la réception réalisée par Alexander 
von Humboldt de la figure de Christophe Colomb, prin-
cipalement dans sa Relation historique et dans son Exa-
men critique. En premier lieu, il explore ce que les bio-
graphes de Humboldt ont appelé “ein zweiter Kolumbus” 
(un deuxième Colomb). En deuxième lieu, il trace l’his-
toire d’une « imagination poétique » et d’une « géogra-
phie mythique », attribuées par Humboldt à Christophe 
Colomb. 

La recepción humboldtiana 
de Cristóbal Colón

Alejandro Cheirif Wolosky
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ón Introducción: Alexander von Hum-
boldt, ¿un segundo Cristóbal Colón?

La representación hecha por Alexander von Humboldt 
del almirante de la mar océano, Cristóbal Colón, es la re-
presentación de un audaz explorador del Nuevo Mun-
do, evocación de la “libertad guiando al pueblo”, me-
táfora de la marcha de la civilización y paladín de los 
progresos humanos.1 Esta figura insinúa un segundo 
“descubridor del Nuevo Mundo”: Alexander von Hum-
boldt. Esto no carece de justificación. El viaje del explo-
rador prusiano es presentado en su Relation du voyage 
como una metáfora del viaje del almirante de la mar 
océano: Cristóbal Colón. 

La referencia no es fortuita. Después de haber aban-
donado la península ibérica, en el mes de mayo de 1799, 
poco antes de su llegada a las islas Canarias, el explo-
rador percibió la rapidez de las corrientes del mar oc-
cidental: el movimiento de las aguas del oriente hacia 
el occidente evocaban en la imaginación de Humboldt 
aquel viaje comenzado por Cristóbal Colón en 1492. La 
velocidad de las corrientes del océano atlántico inaugu-
ran el viaje: “El Gulf-Stream – escribe Humboldt – con-
firió al genio de Cristóbal Colón índices certeros sobre 
la existencia de tierras occidentales.”2 La ruta recorri-
da por el Pizarro, la carabela de nuestro explorador, era 
una evocación del viaje del almirante de la mar océano; 
es el propio Colón, según Humboldt, quien inauguró la 
ruta recorrida por el Pizarro. Ya en el Nuevo Mundo, en 
el momento del encuentro con los salvajes de Paria, los 
recuerdos del explorador prusiano invocaban de nuevo 
la imagen del almirante genovés: “Es en el promontorio 
de Paria que Colón reconoció por primera vez la tierra 
continental.”3 Sin embargo, el encuentro con los salva-
jes es antes que nada la evocación de una frontera. Esta 
traza la historia del mundo civilizado y vincula, no nada 
más el mundo de Humboldt al mundo de Colón, sino 
el mundo de ambos exploradores con los gloriosos orí-
genes de nuestra civilización: “Al leer las obras de Ves-
pucio, de Fernando Colón, de Geraldini, de Oviedo y de 
Pedro Mártir, se reconoce aquella tendencia de los es-
critores del siglo XVI a encontrar en aquellos pueblos 
recién descubiertos, todo lo que los griegos nos han en-

1  El concepto de “civilización” es, sin duda, polémico. Acaso la mejor his-
toria conceptual del concepto se encuentra en Jörg Fisch, “Zivilisation, Kul-
tur”, Otto Brunner (ed.): Geschichtliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon 
zur politisch-sozialen Sprache in Deutschland, tomo7, Stuttgart, 1992, S. 
679–774. También se puede consultar el primer capîtulo de Norbert Elias, 
Über den Prozess der Zivilisation, Frankfurt, Suhrkamp, 1976.  

2  Alexander von Humboldt, Voyage aux régions équinoxiales du Nouveau 
Continent, Paris, G. Smith, 1825, tomo I, p. 71

3  Ibid., p. 358

señado sobre las costumbres de los pueblos bárbaros 
escitas y africanos.”4 

Desde las primeras biografías del explorador pru-
siano encontramos la evocación de esta metáfora. Dos 
biógrafos contemporáneos de Humboldt, Hermann 
Klencke y Gustav Schlesier, al igual que Alfred Stillé, re-
cuerdan que en los años de 1850 el explorador prusiano 
fue recibido, tanto en el Viejo Mundo como en el Nue-
vo Mundo, tanto en los periódicos como en los salones, 
tanto en las revistas científicas como en la esfera públi-
ca, como un “nuevo Cristóbal Colón” (ein Zweiter Kolum-
bus): el descubridor científico de América. Tenemos, por 
ejemplo, en la biografía de Klencke y Schlesier (1853), 
una referencia irónica a aquel azaroso acontecimiento, 
al igual que una tentativa de convencer a los escépti-
cos que dudan que Humboldt es en realidad el almiran-
te mismo, Cristóbal Colón: “Had he not also gone to sea 
from Spain as the second discoverer of America? And had 
he not stood on the same spot where Columbus had land-
ed and taken possession of the new continent?”5 En 1859 el 
biógrafo Alfred Stillé revelaría el corazón de la metáfora: 
“Si uno abrió para España las puertas de un nuevo im-
perio, el otro reveló al mundo los secretos de la natura-
leza y las leyes del universo.”6 El propio Goethe, en una 
epístola de 1830 al músico Karl Friedrich Zelter, bauti-
zaría al explorador prusiano como “el conquistador del 
mundo”, nuestro Welteroberer.7  

Los biógrafos del siglo XX, menos cautivados por las 
conquistas del barón de Humboldt, advirtieron el carác-
ter colonial de las empresas del almirante genovés y del 
naturalista prusiano. Con el título Der Zweite Kolumbus? 
Überlegungen zu Alexander von Humboldts Eurozentris-
mus, Eouin Bourke traslada la dupla Colón-Humboldt al 
emplazamiento de los postcolonial studies. Se trata, en 
rigor, de la evocación del carácter eurocéntrico de am-
bas empresas. En este sentido, la empresa colonial de 
Colón es traducida a la figura de Humboldt como una 
metáfora de la exploración científica como “conquista”. 
Esta tesis fue popularizada por Mary Louise Pratt, quien 
advirtió las bases políticas de las expediciones de am-
bos exploradores. La tesis de Pratt es la siguiente:   

Ironically, the edenic edifice of the sixteenth-cen-
tury chroniclers was erected on the disappoint-
ment of what Columbus failed to find: China, the 
Great Khan, the massive cities, and endless road-

4  Ibid., p. 485.

5  Herman Klencke, Lives of the brothers Humboldt (1852), London, In-
gram, Cooke & co., p. 13.

6  Alfred Stillé, Humboldt’s life and character, Collins Printer, 1859, p. 145.

7  Wolfgang von Goethe, Carl Friedrich Zelter, Der Briefwechsel zwischen 
Goethe und Zelter: 1828-1832, Leipzig, Insel Verlag, tomo 3, p. 490.  
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ón ways Marco Polo had described. Humboldt always 
admired Columbus for responding to disillusion 
by assigning the place an intrinsic esthetic value. 
While the strategy failed to impress the King and 
Queen of Spain, it took deep root in the imagina-
tions of their subjects. Three hundred years lat-
er that edenic fantasy resurges in Humboldt’s 
renewed first contact. Even the label “New Con-
tinent” is revived, as if three centuries of Europe-
an colonization had never happened or made no 
difference. What held for Columbus held again for 
Humboldt: the state of primal nature is brought 
into being as a state in relation to the prospect of 
transformative intervention from Europe. Colum-
bus’ 1493 letter to the Spanish monarchs was fol-
lowed by a second proposing: not his integration 
into the edenic world he had found, but a vast 
project of colonization and enslavement to be 
presided over by himself. Humboldt had no such 
aspirations. Yet on the eve of Spanish American in-
dependence, and the eve of a capitalist “scramble 
for America” not unlike the scramble for Africa still 
to come, Humboldt’s Views and his viewing stake 
out a new beginning of history in South America, 
a new (Northern European) point of origin for a 
future that starts now, and will rework that “sav-
age terrain.” Humboldt’s Views formulates an ab-
original starting point for a future many of his con-
temporaries saw as foregone, and in which they 
passionately believed. The formulation is a peace-
loving, Utopian one: none of the obstacles to occi-
dentalist progress appear in the landscape.8

La crítica de los postcolonial studies enuncia lo que, a pe-
sar de tres siglos de interrupción, comparten las expe-
diciones de ambos exploradores. Se trata, en realidad, 
de la edificación de una frontera. Una frontera en la que 
la distinción civilización/barbarie delimita los contornos 
geográficos y simbólicos del universalismo occidental. 
Esta demarcación entre el mundo civilizado y el mundo 
de los salvajes marca la pauta del viaje de ambos explo-
radores. Esta fue la frontera trazada por Cristóbal Colón 
en su encuentro con los caribe, “aquella raza que come 
carne humana” y, tres siglos más tarde, sería la evoca-
ción de la línea ascendente del progreso de las razas hu-
manas en la imaginación de Alexander von Humboldt. 
Debemos pues a las investigaciones de los postcolonial 
studies la sugerencia de una especie de común denomi-
nador que reúne, a pesar de tres siglos de interrupción, 
la imaginación simbólica de ambos exploradores. Dicho 
de otra manera, desde la perspectiva de sus categorías 
simbólicas de pensamiento, de su condición de posibi-
lidad de imaginar el mundo, ambos exploradores se si-

8  Mary Louise Pratt, Imperial Eyes: Travel Writing and Transculturation, 
Londres, Routledge, 1992, p. 127.  

túan dentro de la configuración simbólica de una mis-
ma civilización.

Si Cristóferens realizó una reconfiguración simbóli-
ca de las tierras americanas – el bautismo de las nuevas 
tierras en nombre de los reyes de España, la erección de 
una cruz en las tierras conquistadas, la apropiación de la 
alteridad de los salvajes bajo la forma de la predicación; 
el barón de Humboldt procedió bajo la forma de la ob-
jetivación científica. Para Humboldt, la identidad de los 
salvajes evocaba una nueva relación entre el sujeto (el 
científico) y el objeto (el cosmos). Ésta dependía, como 
lo dice en su Kosmos, de la apropiación de la “invariabi-
lidad de las leyes de la naturaleza”, de la conquista pro-
gresiva del “mundo físico” por la “fuerza de la inteligen-
cia”, de la interrogación de los “anales de la historia” y, 
finalmente, de “largas y serias observaciones.”9

Por su parte, los historiadores de Cristóbal Colón y 
el descubrimiento del Nuevo Mundo rechazaron la in-
terpretación humboldtiana de la figura de Colón como 
paladín  de la “era de la civilización” o el heraldo de un 
punto de partida: un punto clave, como diría Humboldt, 
en la posición de la “escala cronométrica de los progre-
sos de la razón”.10 En efecto, los años cincuenta fueron 
testigos de las primeras querellas historiográficas bajo 
la forma de un cuestionamiento de la concepción “mo-
derna” y “romántica” de la biografía de Cristóbal Colón y 
de su “descubrimiento del Nuevo Mundo” edificado por 
la historia monumental de los siglos XVIII y XIX. Los his-
toriadores contemporáneos arremetieron en contra de 
la edificación dogmática de un “glorioso y audaz explo-
rador”, el almirante de la mar océano versado en las ar-

9  Alexander von Humboldt, Cosmos : essai d’une description physique du 
monde, Paris, Gide et J. Baudry, 1855, tomo II, p. 2. Esto no quiere decir 
que la historiografía contemporánea en torno a la recepción humbold-
tiana de Colón se reduzca a la crítica de los postcolonial studies. En reali-
dad, los grandes biógrafos e historiadores que han escrito sobre Humboldt, 
como Hanno Beck y Otmar Ette, tienen una bibliografía tan amplia que el-
los mismos podrían ser objeto de estudio de una tesis. Gracias a la base de 
datos creada por Eberhardt Knobloch podemos decir con certeza que lo 
que caracteriza a la historiografía actual es su enorme variedad y su infi-
nita extensión. Sobre la dupla Colón-Humboldt se pueden consultar los si-
guientes textos: Otmar Ette, “Si yo mintiese al igual que todos los cronistas 
de viajes…”, Alejandro de Humboldt y Colón, in: Frank Holl (ed.), Alejan-
dro de Humboldt en Cuba: catálogo para la exposición en la Casa Humboldt, 
Wissner, Augsburg, 1997; Otmar Ette, “Entdecker über Entdecker: Alexander 
von Humboldt, Cristóbal Colón und die Wiederentdeckung Amerikas”, in: Ti-
tus Heydenreich (ed.), Columbus zwischen zwei Welten. Historische und lite-
rarische Wertungen aus fünf Jahrhunderten, Frankfurt am Main 1992, pp. 
401-439;  Kurt-Reinhard Biermann, “1492: Die Entdeckung Amerikas. Co-
lumbus im Urteil Alexander von Humboldts“, Kultur & Technik, 1992/1. Max 
Zeuske, „Kolumbus und die Conquista. Die spanische Eroberung im Urteil Ale-
xander von Humboldts“, in: Max Zeuske (ed.), Alexander von Humboldt und 
das neue Geschichtsbild von Lateinamerika, Leipzig, 1992, pp. 32-37.

10  Idem.
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la vida y obra de Colón dentro de un contexto medieval 
y profundamente teológico.11 Por su parte, la América 
española impugnó la concepción “teleológica” y “onto-
lógica” del descubrimiento de América, en el centro de 
la cual se encuentra el historiador mexicano Edmundo 
O’Gorman y su Invención de América.12

Tenemos, pues, el testimonio de los biógrafos mo-
dernos y contemporáneos de nuestro explorador; si 
Cristóbal Colón descubrió la existencia de un nuevo 
continente, Alexander von Humboldt descubrió aquel 
Nuevo Mundo que se mantuvo durante siglos como 
monopolio de un imperio decadente: la corona espa-
ñola. Humboldt, el primer extranjero en aventurarse a 
las profundidades del continente americano, consuma-
ría el descubrimiento del Nuevo Mundo; trazó nuevos 
mapas, delimitó costas y ríos, midió la altitud de volca-
nes y la temperatura de los océanos, clasificó animales, 
plantas y minerales, escribió la historia política y social 
de los reinos, etc.13

Humboldt y la “imaginación poética” 
de Colón  

Humboldt trazó en su Examen Critique du Nouveau Mon-
de la historia de la “imaginación poética” de Colón bajo 
la forma de una filosofía poética de la historia. Esta co-
mienza con los orígenes de nuestra civilización y se con-
suma en un presente proyectado hacia un horizonte de 
expectativas más o menos utópico.

11  Ver John Leddy Phelarn, The Millennial Kingdom of the Franciscans in 
the New World: A Study of the Writings of Gerónimo de Mendieta (1525-1604), 
University of California Press, Berkeley, 1956 ; Pauline Moffitt Watts, « Pro-
phecy and Discovery: On the Spiritual Origins of Christopher Columbus‘s 
Enterprise of the Indies  », The American Historical Review, Vol. 90, Num. 
1, p. 73-102, 1985; Marcel Bataillon, Érasme et l›Espagne : Recherches sur 
l›histoire spirituelle du XVIe siècle, Genève, Droz, 1998 ; Alain Milhou, Colón 
y su mentalidad mesiánica en el ambiente franciscanista español, Casa Mu-
seo de Colon, Valladolid, 1983 ; Tzvetan Todorov, La Conquête de l‘Amérique 
: La Question de l‘autre, Seuil 1982; Denis Crouzet, Christophe Colomb. Hé-
raut de l’Apocalypse, Payot, Paris, 2006.

12  Edmundo O’Gorman, La Invención de América, Fondo de Cultura Econó-
mica, 1958. Sobre el historiador mexicano se pueden consultar: Álvaro Ma-
tute, “El historiador Edmundo O’Gorman (1906-1995)”, Mexican Studies/
Estudios Mexicanos,  num. 1, p. 1-20, 1997 ; Charles Hale, “Edmundo O’Gor-
man y la historia nacional”, Signos Históricos,  num. 3, p. 111-28, 2000; An-
tonio Saborit, “El profesor O’Gorman y la metáfora del martillo”, in: Enrique 
Florescano y Ricardo Perez Mont-fort, Historiadores de Mexico en el siglo XX, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1995, p. 137-59.

13  La historia de la recepción de Colón se puede consultar en: Norbert 
Rehrmann (ed.), Zur Rezeption des Entdeckers. Christoph Kolumbus in der 
deutschsprachigen Literatur und Geschichtsschreibung, Loccumer Protokol-
le, 10/1992.

La figura de Cristóbal Colón, para Humboldt, no pue-
de concebirse más que dentro de un encadenamiento 
filosófico que vincula el mundo de Colón, por un lado, 
a los orígenes de la civilización europea (la Grecia clási-
ca) y, por el otro, a un presente proyectado hacia el ho-
rizonte de expectativas de la era moderna. La figura de 
Colón, tal cual la presenta Humboldt, no puede conce-
birse fuera de la “historia” (léase de  la historia universal 
o de la filosofía de la historia). Lo mismo sucede con to-
dos los acontecimientos históricos: estos se sitúan den-
tro de una extensa diacronía constituida tanto por un 
origen como por un sentido proyectado hacia un hori-
zonte de expectativas. ¿Cuál es pues esta filosofía poé-
tica de la historia presente en la representación hum-
boldtiana de la figura de Colón? Las leyes del universo, 
el “espectáculo de la naturaleza”, dice Humboldt, se re-
fleja en la imaginación de los hombres bajo la forma de 
“impresiones poéticas”; se trata de un mundo interior 
que, según dice, “nos es revelado”. Así como la historia 
de los progresos humanos tiene sus raíces “en los siglos 
anteriores”, la historia de la imaginación poética se reve-
la bajo la forma de un flujo poético que, desde los grie-
gos, pasando por los hebreos y los indios, atraviesa la 
Edad Media bajo la forma de una densa y morosa bruma 
poética. Así, la representación humboldtiana de la figu-
ra de Colón nos traslada a los orígenes de nuestra civi-
lización: vincula el final del siglo XV a través de las “pre-
tendidas tinieblas de la Edad Media” hasta los tiempos 
de Aristóteles, de Eratóstenes y de Estrabón.14    

En el caso de la Grecia clásica fue la abundancia de 
la naturaleza, la cual, a manera de una “libre intimidad”, 
desencadenó el profundo ingenio de su arte y de su 
imaginación. Su poesía no era, dice Humboldt, más que 
“la expresión fiel de sus sentimientos.” En el centro de 
la polis se encontraba, agrega, “el desarrollo de las pa-
siones” y “las agitaciones de la vida pública”: la “gracia”, 
el acontecimiento público (en contraposición al priva-
do), era el mediador de la vida común de la polis. Ésta, 
según Humboldt, rompía los “delirios silenciosos” a lo 
cuales nos conduce la contemplación. Con la caída de 
la civilización griega, la retórica “invade el dominio de 
la poesía didáctica.”15 Se trata de la era de Cicerón y de 
Quintiliano. Sin embargo, la disolución de Roma acarreó 
la corrupción del lenguaje: la soledad, las “meditacio-
nes sombrías” y el carácter retraído del hombre medie-
val dejaron sus huellas en los textos de aquel período. 
Con la Edad Media, dice Humboldt, nos adentramos en 
la época de los “enemigos de la civilización”. El cristia-
nismo se expande de manera ineludible y la indagación 
de la naturaleza se traduce en una “religión de la na-
turaleza”. Bajo la forma de “groseros símbolos” se im-

14  Alexander von Humboldt, Examen critique de l’histoire de la géographie 
du nouveau continent, Paris, Librairie de Gide, 1839, Tome 1, p. 1.

15  Ibid. p. 6-7.
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Toda indagación en la naturaleza y en sus “fuerzas 
misteriosas” tendría desde entonces el estigma de la 
hechicería o de la brujería. Sin embargo, en medio de 
aquel vasto y tenebroso universo se encontraban dos 
figuras temerarias e impávidas: Albert le Grand y Roger 
Bacon. “Ellos rompieron con audacia las entrañas del 
espíritu humano, absolvieron la naturaleza y le reesta-
blecieron sus antiguos derechos.”17 Ahora bien, la ima-
ginación poética no se reduce al pasaje del tiempo o a 
las revoluciones políticas y culturales; es también con-
secuencia de la originalidad de las “razas” y de su “pe-
culiar genialidad.” Así, por ejemplo, el “color poético” 
y el “sentimiento de la naturaleza” es distinto entre los 
griegos y los pueblos germánicos del norte, entre los 
persas y los indios. Al igual que los grados de civiliza-
ción de los pueblos, la imaginación poética es conse-
cuencia de la naturaleza misma y de sus climas: los con-
trastes de la naturaleza y la “fecundidad y elevación del 
suelo” determinan la imaginación poética de las “razas 
contemplativas”.18 Así, la imaginación poética de Cristó-
bal Colón nos conduce a aquel suelo italiano en que el 
bosque de pinos de los alrededores de Ravena evoca 
aquel lugar en el que Dante imaginó el “denso bosque 
del paraíso terrenal”, allí donde Petrarca trazó, tras la 
muerte de Laura, “el gracioso valle de Vaucluse.”19 Pero 
aún más, aquella imaginación poética nos conduce a 
los tiempos heroicos de la historia de los castellanos y 
de los portugueses: aquella época en que el mundo fue 
repentinamente engrandecido, testimonio del rigor de 
las “fuerzas humanas”. Se trata de una época en que los 
hombres se aventuraban hacia “los azares de expedicio-
nes lejanas”20. Así como los viajes de George Anson y 
del capitán Cook despertarían dos siglos más tarde, en 
la imaginación de los tenderos ingleses, los nombres de 
Tinian y de Otahiti, en la época de Carlos V fueron las is-
las de Haití y de Cubagua quienes seducían la imagina-
ción de los hombres. La tendencia sentimental y poé-
tica del siglo XV permitió el surgimiento, en la era del 
descubrimiento del Nuevo Mundo, de obras literarias 
desconocidas por los hombres del pasado. El diario ma-
rítimo de Colón, al igual que sus cartas a la nodriza del 
infante don Juan, Juana de la Torre y a la reina Isabel de 
Castilla, revelan su “profundo sentimiento de la natura-
leza” y la “nobleza” de su mirada poética. Encontramos 
en aquellos escritos, agrega Humboldt, “la fisionomía 

16  Ibid. p. 27.

17  Ibid. p. 33.

18  Ibid. p. 60.

19  Idem.

20  Ibid. p. 63.

característica de las plantas”, el “espesor impenetrable 
de los bosques” y la “salvaje abundancia de la naturale-
za que cubre los ríos de Maracagua.”21 

Sin la sensibilidad poética para describir lo que se 
presentaba a su noble mirada, desprovisto de “cultura 
literaria”, el almirante poseía, sin embargo, “el simple 
sentimiento de la naturaleza,” el rigor de un “alma sen-
sible” y de una “emoción ennoblecida”. Sus escritos son, 
para Humboldt, más elocuentes que los romances pas-
torales de Bocacho, el Salicio y Nemoroso de Garcilaso 
de la Vega y la Diana de Jorge de Montemayor. Sus úl-
timos manuscritos, redactados durante su última expe-
dición a las indias occidentales, detentan un sentimien-
to grave y religioso: “A medida que avanzaba en edad y 
que combatía injustas persecuciones, esta disposición 
degeneró en melancolía y en exaltación quimérica.”22 
La imaginación poética de Cristóbal Colón, según Hum-
boldt, se sitúa dentro de una “continuidad de ideas”, de 
una larga diacronía que sitúa el mundo de Colón dentro 
de una filosofía poética de la historia. El final de la Edad 
Media se concibe pues como un “eslabón” que no pue-
de ser descifrado más que dentro de una larga filosofía 
histórica: “En todas las épocas de la vida de los pueblos 
– escribe Humboldt en su Examen Critique – lo que con-
cierne a los progresos de la razón tiene sus raíces en los 
siglos anteriores.”23 

Humboldt y la geografía mítica de 
Colón

De manera paralela a la “imaginación poética”, el Exa-
men Critique presenta las fuentes filosóficas de una 
“geografía mítica”. Una vez más, es por medio de la edi-
ficación de una filosofía de la historia que Humboldt in-
tentará escrutar las referencias míticas o mitológicas de 
Colón. Humboldt parte de una distinción que deviene 
cada vez más ambigua en el decurso de la filosofía histó-
rica de lo mítico: la distinción entre lo “real” y lo “mitoló-
gico”. Comienza con una subordinación de los aspectos 
biográficos al contexto histórico. La figura de Cristóbal 
Colón y el descubrimiento de América se sitúan dentro 
de una larga filosofía de la historia: la historia del pen-
samiento mitológico. Así, por ejemplo, el “delirio de la 
vejez” de Colón, dice Humboldt, “pertenece menos a la 
descripción del mundo de lo real que al ciclo de la geo-
grafía mítica.”24 Ésta se presenta como una conjunción 
entre la filosofía y la historia: entre el “tiempo” y el “es-
pacio”. Se trata, para Humboldt, de tratar la historia des-

21  Idem.

22  Idem.

23  Idem.

24  Idem.
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heroicos. Es por medio de la historia y de la filosofía que 
Humboldt intentará aproximarse a aquel mundo mítico 
de Colón. Puesto que los mitos de los pueblos, en la me-
dida en que se sitúan en el tiempo y en el espacio, en la 
historia y en la filosofía, no pertenecen enteramente al 
mundo de lo ideal, las fronteras entre lo real y lo mítico 
se dislocan. Los mitos nos invitan pues al mundo de lo 
vago y de lo simbólico. En ellos, según Humboldt, se es-
conden los primeros esbozos de física y de cosmografía. 
En este sentido, el texto de Humboldt reinvierte la dis-
tinción entre lo “real” y lo “mítico”: “Los acontecimientos 
de la historia y de la geografía primitivas no son única-
mente ingenuas ficciones; allí se reflejan las opiniones 
que nos hemos formado sobre el mundo real.”25 Las pa-
labras y las cosas no están, sin embargo, enteramente 
fusionadas; el mundo del discurso se refleja en el mun-
do de lo real. Así, si bien aquella gran masa de tierra que 
se encuentra más allá del mar croniano, o aquella Atlán-
tida de Solón, no tienen la “realidad local” conferida por 
la imaginación de aquellos hombres del pasado, no por 
eso hay que tratarlos de sentina fabularum.          

Tenemos pues, desde los tiempos más remotos, en 
la imaginación de los hombres, la evocación de una tie-
rra antípoda, de un orbis alterius stiuado más allá del 
horizonte oceánico, más allá del “cinturón del océano 
homérico.”26 La tierra no era entonces, dice Humboldt, 
“más que un disco con una superficie plana.”27 Sin em-
bargo, los habitantes del orbis terrarum imaginaron que 
más allá del séptimo mar se encontraban tierras antípo-
das; tierras habitadas por hombres del lado opuesto a 
aquella vasta extensión de mares que era el océano oc-
cidental. En tanto los hombres franquearon, dice Hum-
boldt, las “columnas de Briareo”, los relatos de los viaje-
ros fenicios permitieron a los hombres determinar los 
límites de aquella gran tierra: situada hacia el noroeste, 
denominada Meropis en los pasajes de Teopompo de 
Esparta y “continente croniano” en los manuscritos de 
Plutarco, ésta se remonta a una lejana antigüedad en la 
imaginación de los griegos, ya sea bajo la forma de Sile-
no, el hijo de Hermes, o bajo la forma del imperio de los 
titanes y de Saturno. No es sino con la escuela de los pi-
tagóricos que aparece la hipótesis de la esfericidad de la 
tierra y, con ella, se multiplica en los tratados de cosmo-
grafía la tesis de las tierras antípodas y habitables. Du-
rante la Edad Media, los padres de la Iglesia, bajo la égi-
da de Cosmas, intentaron conciliar las tesis clásicas con 
sus “concepciones primitivas”: incorporaron una tierra 
“ultra oceánica” en sus cartografías. Aquel brumoso 

25  Ibid., p. 112-114.

26  Idem.

27  Idem.

mundo medieval fue pues agitado por “todos los sue-
ños cosmográficos de los siglos anteriores.”28

Encontramos también en la geografía mítica de 
Humboldt dos evocaciones que nos aproximan a la ima-
ginación geográfica y cosmológica de Colón. La prime-
ra es una profecía de Séneca que se encuentra en el se-
gundo acto de la Medea; la segunda es la evocación de 
un gran continente situado más allá de Tule (las colum-
nas de Hércules) y que se encuentra en el De Facie in 
orbe lunœ de Plutarco. Así dice la profecía de Séneca: 

Un tiempo vendrá en los siglos por venir, 
En que el océano soltará las amarras de las cosas, 

Abriendo una gran tierra. 
Tetis encontrará allí nuevos mundos 

Y la isla de Tule no será más 
La última tierra del mundo.

 Humboldt evoca aquí aquel encadenamiento de ideas 
que condujeron al poeta a la profecía, sin duda vaga, de 
aquellas nuevas tierras descubiertas en el transcurso de 
los siglos. El prusiano evoca al geógrafo Ortelius, para 
quien debemos la celebridad de aquella profecía al he-
cho de que Séneca era nativo de la península ibérica. El 
coro, dice Humboldt, es un elogio de la audacia de los 
exploradores. No es sino con la odisea triunfante de los 
navegantes que el mar fue abierto a las embarcaciones. 
El mundo entero devino entonces un único mundo, una 
única tierra. Se trata, en rigor, de la primera ilusión de la 
conquista del mundo: “El indio penetra hasta el frígido 
Araxes; el persa bebe las aguas del Elba y del Rin.”29 Las 
hipérboles abundan y el sentimiento de la conquista es 
demasiado maravilloso, incluso para el reino de Nerón. 
La conquista triunfal que vincularía la India a las ribe-
ras del Rin contrasta con el carácter tímido de las ex-
pediciones anteriores. Fue el rigor de las últimas pala-
bras, el “tono patético de la inspiración” y la “elevación 
del estilo”, quienes confirieron a una evocación vaga y 
abstracta un carácter auténticamente profético. Tene-
mos profecías “mucho más felices”, dice Humboldt, que 
la profecía de Séneca. Sin embargo, el descubrimiento 
del Nuevo Mundo confirió a la profecía de Séneca una 
“celebridad” que tuvo como consecuencia toda una “su-
perchería de anticuario”.

Las investigaciones contemporáneas revelan los as-
pectos minuciosos de las referencias de Colón a la pro-
fecía de Séneca. Tenemos en el Libro de Profecías, como 
lo muestra Humboldt, una cita textual en latín de la pro-
fecía de Séneca con una menor y, sin embargo, signifi-
cativa modificación: 

28  Idem.

29  Idem.
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En que el océano soltará las amarras de las cosas, 

Abriendo una gran tierra. 
Tifis encontrará allí nuevos mundos 

Y la isla de Tule no será más 
La última tierra del mundo.

Allí donde Séneca escribió “Thetysque”, Colón escribió 
“Tiphisque”. Tenemos pues a Tetis, la diosa de la mar 
océano, bajo la forma de Tiphis, el piloto de Jasón en la 
Medea de Séneca, aquel que revelaría aquellos mundos 
más allá de las columnas de Hércules. Después de esta 
cita en lengua latina, como lo muestra Humboldt, Colón 
agrega una traducción al castellano con modificaciones 
aún más significativas: 

Un tiempo vendrá en los siglos por venir, 
En que el océano soltará las amarras de las cosas, 

Abriendo una gran tierra. 
Y un nuevo marinero, 

como aquel que guió a Jasón, de nombre Tiphi 
Descubrirá un nuevo mundo 
Y la isla de Tule no será más 
La última tierra del mundo.

En su primera transcripción de la profecía de Séneca, 
Colón intercambió “Thetysque” por “Tiphisque”; en su 
traducción al castellano remplazó Tiphisque por “un 
nuevo marinero”. Después modificó el plural latino “no-
vos orbes” por el castellano “nuevo mundo”, a lo cual, 
bajo la forma de una glosa, agregó: “Y un nuevo marine-
ro, como aquel que guió a Jasón, de nombre Tiphi, des-
cubrirá un nuevo mundo.”30

Debemos pues a las investigaciones de Humboldt 
sobre la imaginación de Colón una reformulación de 
la profecía de Séneca. Allí encontramos, en apariencia, 
bajo la pluma de Séneca, el augurio del descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Las referencias de Colón a la profecía 
de Séneca adoptan formas escatológicas en la lettera ra-
rissima, epístola redactada en la isla de Jamaica en 1503 
y dirigida a los reyes de España. En ésta encontramos la 
evocación de una epifanía en el momento del naufra-
gio. Colón, abatido por la fatiga y la fiebre, sitiado por 
guerreros salvajes, escuchó la voz de un augurio:

¡Oh, estulto y tardo a creer y a servir a tu Dios, Dios 
de todos! ¿Qué hizo Él más por Moisés o por Da-
vid, su siervo? Desde que naciste, siempre Él tuvo 
de ti muy grande cargo. Cuando te vio en edad de 
que Él fue contento, maravillosamente hizo sonar 
tu nombre en la tierra. Las Indias, que son parte 
del mundo tan ricas, te las dio por tuyas; Tú las re-
partiste adonde te plugo y te dio poder para ello. 
De los atamientos de la Mar Océana, que estaban 

30  Idem.

cerrados con cadenas tan fuertes, te dio las llaves; 
y fuiste obedecido en tantas tierras y de los cristia-
nos cobraste tan honrada fama.31

Tenemos aquí una evocación mesiánica de la profecía 
de Séneca: es el Dios de Moisés y el Dios de David quien 
confirió a Colón las llaves de Thetysque: la mar océano. 
Colón presenta aquí, a manera de una referencia sin-
crética, la profecía de Séneca fusionada con referencias 
testamentarias. La referencia presenta a Colón como 
un nuevo Moisés; fue Yahvé, el Dios de Moisés, quien le 
confirió, no nada más las Indias, sino también las llaves 
del reino de Thetysque. Se trata pues de la evocación 
de una referencia híbrida que evoca, al mismo tiempo, 
la imagen de un nuevo Tiphis, un nuevo argonauta y un 
nuevo Moisés, y que abre la vía a una reformulación de 
la concepción mítica del viaje de Colón en los siglos XVI 
y XVII. Forjado a imagen de un héroe clásico y de un 
nuevo Moisés, el mito de Colón incitaría toda una “su-
perchería de anticuarios”, según la referencia de Hum-
boldt, que se extendería hasta el siglo XVIII. Esta refe-
rencia sincrética permitió, como lo muestran las últimas 
investigaciones, fusionar la concepción cíclica de la his-
toria – que presenta el regreso de Syphis – con la histo-
ria de la salvación cristiana: aquella de un Nuevo Moisés 
y aquella de la parusía y del final de los tiempos.

La segunda referencia mitológica de Humboldt es 
el “gran continente” de Plutarco. Esta referencia mítica 
es evocada como un testimonio; se trata del testimo-
nio de una “geografía mítica” que anticipa, a manera de 
una historia filosófica del pensamiento mitológico, el 
advenimiento de la figura mítica de Cristóbal Colón y 
su descubrimiento de América. Debemos al De Facie in 
orbe lunœ de Plutarco, “obra corrompida” según Hum-
boldt (por incompleta e ininteligible), la evocación de 
una masa continental más allá de la isla de la tierra. Esta 
evocación no es accidental: pertenece a una larga ten-
tativa por descifrar los misterios que se esconden de-
trás de las columnas de Hércules. Se trata de referen-
cias “simbólicas” que aluden a aquel brumoso mundo 
que se encuentra detrás de las columnas de Briareo o de 
Cronos. El texto de Plutarco es, para Humboldt, un frag-
mento de la geografía mítica de los tiempos más remo-
tos. Allí encontramos imágenes que se despliegan sobre 
un brumoso horizonte. No se trata de descubrimientos 
“reales” sino “míticos” y, sin embargo, Humboldt insiste 
en no desdeñar la influencia de la poesía de los antiguos 
sobre los sistemas geográficos.

¿Dónde se encuentra el gran continente de Plutarco 
(según la exégesis de Humboldt) con respecto a 
nuestra ecúmene? La isla de Ogigia se sitúa a cinco 
días de navegación de Britania hacia el oeste. Allí se 

31  Martín Fernández de Navarrete, Colección de los viajes y descubrimien-
tos, Imprenta real, Madrid, 1825, p. 302-303
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Saturno se encuentra cautivo bajo la égida de Júpiter. 
Según la interpretación de Humboldt, es en estas islas 
en donde Sylla y Théon se asentaron durante noventa 
días, antes de embarcarse hacia el gran continente. En la 
isla de Ogigia duerme Saturno rodeado de genios. Estos 
eran sus siervos cuando aún Saturno gobernaba a los 
dioses y a los mortales. Antaño los genios eran profetas; 
auguraban los presagios de los sueños de Saturno 
quien, por su parte, soñaba – bajo la forma de un espejo 
cognitivo – los pensamientos de Júpiter. Y esto fue así 
porque Júpiter fue quien le confirió el sueño. En esta isla 
sagrada la única ocupación era la filosofía. Fueron los 
mismos genios quienes develaron el misterio de aquel 
gran continente envuelto por el gran “mar croniano”.

A pesar de su carácter críptico el De Facie in orbe 
lunœ es un testimonio irrevocable de la existencia de 
un “gran continente” más allá de las columnas de Hércu-
les. Sin embargo, para Humboldt, el tratado de Plutarco 
no es más que el síntoma de una larga tradición mito-
lógica que anuncia (como lo hace el Antiguo Testamen-
to) el advenimiento de la figura mítica de Colón. En lo 
que concierne al supuesto de un “gran continente” más 
allá del orbis terrarum, los pueblos de la India imagina-
ron una masa continental “más allá de los siete mares” y 
en los “confines del disco de la tierra.”32 Algo similar su-
cede con el mito  de la Meropis de Teopompo, en el cual 
Sileno revela a los pueblos de Frigia la existencia de un 
gran y lejano continente: Meropis. Tenemos evocacio-
nes del mito de Teopompo, según Humboldt, que so-
brepasan en antigüedad a los poetas y filósofos alejan-
drinos. En este sentido, el gran continente de Plutarco 
no es, como lo dice Humboldt, un “romance filosófico” 
para el esparcimiento de los príncipes: nos refiere a un 
conjunto de nociones antiguas e incluso a un “sistema 
de opiniones”.33  

Tenemos pues, en la “geografía mítica” de Hum-
boldt, dos precursores proféticos del advenimiento in-
evitable y teleológico de la figura de Colón: la profecía 
de Séneca y el gran continente de Plutarco. Se trata de 
dos testimonios de la perenne tentativa de los hom-
bres por navegar más allá del orbis terrarum. A esto de-
bemos agregar que el gran continente de Plutarco y la 
profecía de Séneca eran, según Humboldt, “entidades 
reales” en la era  de Colón. Cierto, estos mitos no con-
tienen la “realidad” que se les confiere. Sin embargo, in-
siste Humboldt, “¿hay por eso que tratarlos de sentina 
fabularum?”34

32  Alexander von Humboldt, Examen Critique, Op. Cit., p. 193-195.

33  Idem.

34  Idem.

Las referencias de Humboldt a la antigüedad clásica 
forman parte del contexto de la recepción decimonó-
nica de la antigüedad griega y latina. Ésta conformaba 
entonces un espacio de experiencia idealizado que hizo 
de la Antigüedad Clásica, primero, una metáfora de los 
horizontes de expectativas de la época; tenemos dece-
nas de ejemplos de esto a lo largo de la vida de Hum-
boldt, desde la publicación de la obra magna de Edward 
Gibbon, The History of the Decline and Fall of the Roman 
Empire (1776-1789), hasta (por dar un ejemplo tardío) la 
publicación de Daisy Miller de Henry James en 1878.35 
Segundo, como lo muestra Ernst Behler, en la época en 
que aparece el Examen Critique, la antigüedad clásica 
solía representar el espacio de experiencia “progresis-
ta”, mientras que la Edad Media solía adoptar la forma 
del espacio de experiencia “reaccionario”.36 Cierto, el Hy-
perion de Hölderlin es una muestra de la arbitrariedad 
de la regla. Sin embargo, también es cierto que, en ri-
gor, a lo largo del siglo XIX el romanticismo fue defini-
do, simplemente, como lo dice Heinrich Heine, como “el 
renacimiento de la poesía de la Edad Media,” una poe-
sía que había nacido de la cristiandad misma: “una flor 
de pasión que florece de la sangre de Cristo.”37 En 1813, 
Madame de Staël, en su célebre De l’Allemagne, situa-
ba los orígenes del romanticismo alemán en la literatu-
ra y cultura caballeresca medieval: “El nombre románti-
co ha sido introducido nuevamente en Alemania para 
designar la poesía que tiene como origen los cantos de 
los trovadores, aquella que nace de la caballería y del 
cristianismo.”38 En este sentido, como lo muestra Mi-
chael Dettelbach, también en su recepción de la anti-

35  La antología que desarrolla a profundidad los ejemplos citados es Ca-
tharine Edwards (ed.), Roman Presences: Receptions of Rome in European 
Culture, 1789-1945, Cambridge University Press, 1999.

36  Ver Ernst Behler, Unendliche Perfektabilität: Europäische Romantik und 
Französische Revolution, Paderborn, 1989.

37  Heinrich Heine, Die romantische Schule, Berlin, Helmut Holtzhauer, 
1974, p. 3 El párrafo orignal dice: „Was war aber die romantische Schule 
in Deutschland? Sie war nichts anders als die Wiedererweckung der Poe-
sie des Mittelalters, wie sie sich in dessen Liedern, Bild- und Bauwerken, 
in Kunst und Leben manifestiert hatte. Diese Poesie aber war aus dem 
Christentume hervorgegangen, sie war eine Passionsblume, die dem Blu-
te Christi entsprossen. Ich weiß nicht, ob die melancholische Blume, die 
wir in Deutschland Passionsblume benamsen, auch in Frankreich diese Be-
nennung führt, und ob ihr von der Volkssage ebenfalls jener mystische Ur-
sprung zugeschrieben wird. Es ist jene sonderbare mißfarbige Blume, in 
deren Kelch man die Marterwerkzeuge, die bei der Kreuzigung Christi ge-
braucht worden.“

38  Madame de Staël, De l’Allemagne, Paris, Charpentier, 1844, cap. 11. 
Texto original: « Le nom de romantique a été introduit nouvellement en Al-
lemagne pour désigner la poésie dont les chants des troubadours ont été à 
l’origine, celle qui est née de la chevalerie et du christianisme ».  
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lente entre la Ilustración y el romanticismo.39 

Ahora bien, ¿en qué consiste la relevancia de la geo-
grafía mítica de Humboldt? Si bien Humboldt confiere a 
sus investigaciones sobre los mitos de los pueblos una 
peculiar legitimidad, éste procede por medio de una 
depuración de las “rarezas” de esta geografía mítica. En 
primer lugar, se trata de una resurrección precisa y po-
sitiva del lenguaje mítico. Sus investigaciones se sitúan 
dentro del mundo mismo de lo mitológico y del lengua-
je mítico. Se trata pues de una historia de la imaginación 
de los hombres. Así, por ejemplo, tenemos una inves-
tigación sobre la isla de Ogigia, allí donde Saturno re-
gía una tierra habitada por genios. Este primer procedi-
miento es descriptivo y literal. Se trata de una recepción 
“textual”: el mito es descrito tal cual se produce en la 
imaginación de los hombres y, por lo tanto, es legítimo 
en sí mismo. Humboldt se introduce en un espacio en el 
que las fronteras entre lo “real” y lo “mítico” se bifurcan. 
El carácter vago y simbólico del pensamiento mitológi-
co no impide la reconstrucción “filosófica” e “histórica” 
de aquel mundo textual. Se trata de trazar la historia de 
la edificación del mito en distintas etapas de formula-
ción, de recepción y de reconfiguración. Ahora bien, a  
este primer procedimiento de reconstrucción y de des-
cripción de la textualidad del mito, Humboldt agrega 
una segunda etapa: la etapa hermenéutica. Se trata de 
develar, a manera de exégesis, lo que oculta aquel “es-
peso velo” que conforma el mundo “vago” y “simbóli-
co” del pensamiento mitológico. A la resurrección de los 
tiempos heroicos sigue un proceso de depuración y de 
totalización. La textualidad del mito es remplazada por 
un análisis exegético que tiene por objeto develar los 
esbozos más o menos rudimentarios de “cosmografía” 
y de “física” que esconde el carácter vago y simbólico 
de la mitología.

La distinción entre la ciencia y la ficción, hasta en-
tonces suspendida en aras de una reconstrucción fiel 
del mito y del pensamiento mítico, se impone bajo la 
forma de una investigación hermenéutica. La Atlántida 
de Solón, el gran continente de Plutarco y la profecía 
de Séneca son reformulados, por un lado, en tanto rudi-
mentos de física y de cosmografía y, por el otro, en tanto 
contribuyen a la edificación de la historia de las ciencias 
en sus etapas primitivas: los orígenes de una historia 
progresiva de las ciencias. Constituyen pues herramien-
tas, esbozos o viñetas de las “verdaderas ciencias”. Es así 
que la resurrección de los tiempos heroicos y del len-
guaje simbólico revelan, según Humboldt, de manera 
rudimentaria, los orígenes de la cosmografía y de la fí-
sica. Para Humboldt, esta historia progresiva de la cien-
cia, en su vinculación con el progreso de la técnica, per-

39  Michael Dettelbach, “Alexander von Humboldt: Between Enlighten-
ment and Romanticism,” Northeastern Naturalist, 2001, num. 9 

mite descifrar, sobre la base de una historia progresiva 
de la expansión del cosmos, el advenimiento profético 
de la figura de Colón y el inevitable descubrimiento del 
Nuevo Mundo.

Conclusión

Ahora bien, ¿qué dicen la “geografía mítica” y la “ima-
ginación poética” de Colón sobre Alexander von Hum-
boldt en tanto sujeto histórico? Por un lado, la geografía 
mítica es un documento histórico en torno a la biogra-
fía intelectual del explorador prusiano. Por ejemplo, su 
aproximación a lo mítico se opone radicalmente a las 
investigaciones de los Naturphilosophen  –  en particu-
lar de Schelling – en torno al mundo de lo mitológico. 
Por otro lado, la geografía mítica expone la relación del 
“mundo” de Humboldt con el “otro”: el pasado, los sal-
vajes, el Oriente, etc. La geografía mítica es pues un sín-
toma de aquel mundo primitivo y rudimentario de los 
hombres del pasado. Se trata de un pasado de imagi-
nación lúdica y poética, un pasado que no distingue 
las “palabras” de las “cosas”, la “ciencia” de la “ficción”, 
la “verdad” de la “mentira”. En contraposición al mundo 
primitivo y rudimentario de Colón se encuentra el mun-
do de la “filosofía” y de la “razón”. Se trata de un mundo 
que hizo de la razón el garante irrevocable del discerni-
miento de ideas claras y distintas. Así, el pensamiento 
científico y racional se opone al pensamiento dogmá-
tico y mítico de los antiguos. Sin embargo, la geografía 
mítica de Humboldt revela también el carácter eminen-
temente “histórico” de la figura del explorador prusia-
no. El mundo de Colón, en la imaginación de los hom-
bres del siglo XIX, pasa a ser una etapa “anterior” e 
“inferior” en la historia del progreso de las ciencias cos-
mográficas y geográficas. El mundo de Humboldt, situa-
do dentro de una diacronía ascendente del progreso de 
las “facultades humanas”, se atribuye el monopolio de 
una distinción más o menos inédita en la historia euro-
pea: la distinción entre la “historia” y la “fábula”, entre 
la “ciencia” y la “religión”, entre la “mitología” y la “cos-
mografía”. El mundo de Humboldt, heredero de las con-
quistas filosóficas del siglo de la Ilustración, paladín vic-
torioso de la “ciencia” y del “progreso” de la civilización 
occidental, pasa a ser el tribunal del pensamiento racio-
nal y científico. Si el mundo de Colón hizo de la religión 
la justificación irrevocable de su monopolio de la ver-
dad – el acto central de la muerte y la resurrección de 
Cristo, testimonio indudable de la primacía de la civili-
zación – el mundo de Humboldt hizo de la razón la úl-
tima instancia del triunfo de la civilización, triunfo pa-
radoxal sobre un pasado del que no dejaba de ser un 
indiscutible heredero.  

La justificación discursiva del poder civilizador, la 
contraparte simbólica en el cuadro de las representa-
ciones, las prácticas discursivas que confieren – más allá 
de las transformaciones materiales – la indudable su-
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reinversión: la temporalización como advenimiento de 
la historia y la secularización como triunfo de la ciencia 
sobre la religión y la mitología.

Si la secularización opuso el pensamiento mitológico 
al pensamiento científico y racional, la temporalización 
moderna hizo de la historia la condición de posibilidad 
del progreso. Debemos a esta nueva temporalización 
el surgimiento de dicotomías como frío/caliente, futu-
ro/pasado, civilización/barbarie. Éstas evocan la supre-
macía irrevocable de los progresos humanos donde el 
monopolio de la ciencia y de la historia remplazó la ver-
dad de Cristo para después condenarla a la historia de 
las aberraciones humanas bajo la forma de una “edad 
media”. Mientras que el mundo de Colón fue “histori-
zado”  (situado en el tiempo pasado de la línea ascen-
dente del progreso humano), la relación presente/pasa-
do sufrió las consecuencias de la primacía de las cosas 
sobre las palabras. La fábula devino la historia falaz de 
los hombres del pasado, el mito la representación ficti-
cia del cosmos y la “geografía mítica” el equivalente pri-
mitivo, equívoco y anacrónico de las nuevas ciencias: la 
geografía, la cosmografía, la astronomía, etc.
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